


Se puede decir de dos maneras, porque el 
ovillo tiene dos puntas: Nando tenía una 
abuela que se llamaba Elsa; o también: Elsa 
tenía un nieto que se llamaba Nando.



Al principio principio, cuando Elsa recibió la 
noticia de que venía un nieto en camino, se 
decidió a tejer y salió a comprar lana. Le 
ofrecieron un color “celeste bebé”, pero ella 
hizo que no con la cabeza: 

—Azul —dijo—, prefiero azul. 

Y se puso a trabajar sin apuro. 





Cuando Nando cumplió tres, la abuela Elsa 
terminó el pulóver y se lo dio. Nando dijo:

—¡Mi pulóver azul!

Su abuela le hizo un guiño:

—Ya vas a ver que hay muchas cosas tejidas 
ahí adentro.



Nando no supo qué pensar de las ocurrencias 
de su abuela, pero se lo puso. Y el pulóver le 
resultó cómodo como una casa. La tarjeta 
que venía con el paquete y que su mamá le 
leyó en voz alta decía:
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HISTORIA DE UN PULÓVER AZUL


